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YA CAYO.

Señor Fusla ¿quién ha caído? entró prc^ün- 
táiidome anoche el granuja Tragaholas.

— Hombre , no sé que liavucaído nadie: espli- 
cate.

—  No sé si'podi'é espficarme; lo único que pue­
d o  decir á V. es que por caites , plazas y cafés no 
se oye otra cosa que : ¡Gracias á Dios! ¡Ya ha 
caído ! ¡Era de esperar! ¡ No podía ser otra cosal 
Y.enlre unas y otras fesclamaciones, fié oído de­
c ir  , C ollado ... Sánchez Silva... Consumos... Se­
villano...

— Por fuerza has oido mal. Collado no puede 
liabi-r caidp, después del triunfo de ay er; Sán­
chez S ii\a  no está subido cu ninguna parle , y no 
es probable que sea vícíim’a de un rtsbaloní por­
que pisa bien generalm ente; los Consum os... ya 
las campanas locarían a vuelo ; y en cuaíilo al Du­
que y Marques... ¡Cóipo' no inya caído d-- la 
yuiou liberal! .. ¡ Anda ! vé y Iráemé <>1 Diario de 
la sesiones, y sabremos lo que ocurre.

Volvió a poco el muehaclio, y líie pu.sn ¡if cabo' 
de la calle , y <Íe una ralíé por cierto bien agra­
dable , la fa lle 'd tí la'D iniision','éd la cual habí» 
fijado su restdeneíá e.| S r. Colladu , alquilaiido un 
cuarto principal.

—  Mi am o, observó mi galopín , va que vengo 
sud.ioilo por traer esc p.ipél ¿no p-idró saber , al 
fin , quien ha caído?

— El ministro de Hacienda.
—  ¿ Cómo asi, 'si dicen que se salió eon la suya?
— Aunque cfcclivanieiiie se salió con la suya,

la suya era una cosa atroz, inso>!'Miible v absurda, 
que se Cína desm oroniila por su p rop iagra iedad . 
Collado se agarró á ella eoiiiu una lapa, y han ro­
dado juntos él y la cosa.

— No lo entiendo.
— Pues yo le lo esplicaré. Mira : el Congreso 

ba meditado , y el resultado de la. meditación ba 
sido abolir el fatal impuesto de los consumas, y 
aeoger, como remedio inmediato , elpeusaaúen- 
to du Sánchez Silva, según el cual se levantará uti 
empréstito de 40 millones de rs. .para acudir al 
Aéficit, mientras se aprueban los prcsupueslos.

—  ¿Pues no dice boy la Nación que es empíri­
co  é inadmisible el ruuedki de ese señor 1

—  La Nación d o  ha sido nunca voto compe­
tente en estas malcrías , y  seria raro que acertase 
una sola.vez; pues aunque el remedio es malo , 
para erigido en sistema, es preferible, por mil con­
cep to s , á l*.ooiil¡n*ucion.de la coatribucion mas 
odiosa que: se ha conocido , si esoeptuamos la do 
quimas. Por e so , el Congrego ha obrado bien y

como cuerdo al tomar por unanimidad tan acer­
tada resolución.

—  Pt))-uiianiinidiid. como V. dice, no; porque 
ahi veo que D. Cimdidu Nocedal y I). .Alejandro 
Castro lian dicho que nones.

— Efectivamente , no han entr.ado por bubas ; 
pero eso es lo mejor que tiene la votación. Una 
cosa que á ellos les parezca buena, no puede ser­
lo , aunque Dios lo mande, porque esas gentes 
están üiiiregadns en cuerpo y alma al descon­
cierto remislico, que Iqs suyos llaman sistema tri- 
butaríp , obra dei himórial Mon, el cual cae por 
tierra lodo «•nleroqóu este golpe.

—  ¿Y’ ahora ?
— .Ahora, si el Sr. Sevillano, que se encarga de 

la hacienda ,n o  baila en Beleii y quiere ser lógi­
co en las consecueiicias de esto suceso , tiene el 
deber de abü*-dar la ouesiion de aranceles , única 
conducta capaz de conjurar el conflicto que nos 
uiuenazii.

—  Y,con esto ¿ qué sucederá ?
—  Sucederá que el aumento de’Ias aduanas su­

plirá ,.cqn cñcagp, la baja de los consumos ; su­
cederá que esta medida, salvadora resolverá la 
cuestión , stiscituda ti^tnpq ha , entre el socialis- 
mu, que se desarrolla de un modo funesto, a cau­
sa d.'l mal oslar ; y sucederá por úliiiao, que dcs- 
truiendo el germen de estas deplorables ideas, 
cesaran las difereijcias, suscitadas en Barcelona, 
entre el obrero y el fabricante , entre el trabajo y 
el capital.

—  ¡Cararniía, y cuántas cosas buenas pueden* 
venir, si ese jeíior Sevillano no se mama el dedo!

—  S i, lodo esto puede ocurrir , si comprende 
su posición y la del p.ris, y si reúne el suficiente 
talento , patriotismo y resolución para marchar sin 
rodeos ni detenciones por la senda de las refor­
mas económicas.

—  Si en eso solo consiste, Dios le ilumine.
—  Amen.

Simplicio F csta y Sacude,

CRONICA PARLAMENTARIA.

Sobre la aprobación del acta pidió un señor di­
putado que constara su voto conformé con la mi­
noría en la cuestión de consumos. En contraposi­
ción se levó una carta de otro ahiriéndose al voto 
de la mayoría.

Se dió cuenta del dictamen de la comisión auto­
rizando al golDÍerno para cobrar las contribucio­
nes en el año entrante.

Se aprobó el proyecto de ley de ejército per­
manente.

El Sr. Gómez de la Mata, en lenguage cusí inte­
ligible, anunció una interpelación sobre el mal es­
tado en que se halla la instrucción primaría en la 
provincia de Ciudad Real.

El Sr. presidente pidió que la formulase por 
escrito, para avisar al gobierno. Las interpelacio­
nes no remedian un mal, que solo desaparecerá 
cou la liberiad de enseñanza.

El Sr. Ballles de Valencia presentó una propo­
sición para que se nombrara una comisión inves­
tigadora y clasificadora de los espedientes de be- 
santias, Jubilaciones, viudedades y demes de las 
clases pasivas. Su autor la apoyó, demosirando con 
hechos que sobre esta materia reina un espanto­
so desérden. Entre otros casos, su Señoría refirió 
que el Duque de Parma ha estado cobrando hasta 
la edad de cincuenta años la pensión de lactancia. 
¡Terrible mamantón!

El Sr. Madoz, después de anunciar la orden 
de! día, dijo que uno de los señores ministros le 
habia manifestado que el gobiérnó, á fm de resol­
ver la cuestión de consumos de un modo conve­
niente al pais, estaba reunido y no podía asistir á 
la discusión, por lo que creía conveniente que las 
Cortes se ocuparan del dictámen de la comisión 
nombrada para abrir una información parlainen- 
laria sobre los actos de doña María Cristina de 
Borboi!.

En dicho diciáinea la comisión opin-a que se 
nombre otra de catorce individuos, con el encargo 
de investigar la conducta de la indicada señora, 
y los .motivos que tuvo el ministerio para proce­
der al secuestro de sus bienes.

Puestoá discusión, osaron la palabreen diver­
sos sentidos los Sres. Orense, Bayarri, Gil Sanz, 
Alfonso y Rodríguez Pinilla. El Sr. Orense cen­
suró el abuso de pagar por las cajas de la Habana 
pensiones como la de doña María Cristina, y otras 
de personas que ningún servicio han prestado en 
Uliramar.

Después preguntó si la comisión estaba dis­
puesta á proponer que las sesiones de la gue de­
bía nombrarse fueran públicas ■ con asistencia de 
taquígrafos. En España, dijo, no tenemos adqui- 
lida la costumbre de las informaciones paramen­
tarías, y sería conveniente que la publicidad de la 
que se propone, hiciera conocer sus ventajas, al 
mismo tiempo que sirviera para aclarar los hechos 
relativos á la ex-reiiia gobernadora, desengañan­
do á los que la atribuyen algunos en que quizá no 
ha tenido intervención ninguna.

Se leyó una proposición pidiendo que se su­
primiera el impuesto ó renta de loterías.

Apoyóla e) Sr. García Ruiz, fundado en la in­
moralidad de dicho juego.
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Votada nomirtalmente, no fné tomado en con­
sideración, por ciento catorce señores diputados 
contra cuarenta.

Se leyd una proposición, que apoyó suaatorel 
señor Jacú, pidiendo que las secciones nombraran 
cada una un individuo de su seno, pava formai 
una comisión que presentara un proyecto de ley 
sobre las cualidades que deben adornar á los em­
pleados. Pievias las obsemcioiies de varios di­
putados y las de la mesa, el Sr. Jaén la retiró, 
para convertirla en una proposición de ley.

Se leyó otra proposición dni señor Baldes , pi­
diendo la absoluta desamortización de todos los 
bienes dei clero. No hallándose presente su autor, 
se aplazó para otro dia. En vista de que no había 
mas proposiciones de que dar cuenta , el señor 
presidente suspendió la sesión. Los diputados se 
replegaron á las salas de conferencias.

A los veinte y cinco minutos aparecieron de 
nuevo cu el salón los señores presidetite y secre­
tarios. Los señores 0 ‘Donnell, Santa Ciuz, mi­
nistro de Marina y Aguirre, tomaron asiento en el 
banco azul. Poco después entraron ¡os señores mi­
nistros de la Gobernación y de Fomento. I' altaban 
los señores Luzuriagay Collado.

Anunciada de nuevo la órden del día, el señor 
Sánchez Silva pidió la palabra para manifestar que 
la comisión de consumos se habla reunido nueva­
mente, y después de conferenciar habia conse­
guido ponerse de acuerdo, resolviendo mocbficar 
el diclámeu, de modo que conciliara todas las 
opiniones. En conseeuencía, se leyó dicho dictá- 
m en, cuyas alteraciones acreditan que la mayoría 
de anteayer concedió por fin la razón á la mino- 
ria. Por su artículo primero se suprimen desde 1 
de enero próximo le* derechos de pnertas y de 
consumos, en todos los pueblos de la península é 
islas adyacentes, en la parle que percibe el £stado.

Por los artículos siguientes, se autoriza al go­
bierno para legociar un empréstito , á fin de cu­
brir con su importe el déficit que resulte, en caso 
de que sean insuficientes las economías; pero con 

. la espresa condición de que ia cantidad iieeociada 
no pase de 40 millones. Como garantía de elte 
empréstito, se autoriza la creación de 140 millo­
nes en títulos del o por ciento, que deberán de­
positarse en el Banco Español de San Fernando, 
y no podrán destinarse al pago de ningún otro 
gasto. En caso de que el gobierno no pueda rein­
tegrar dosde enero a junio de ISoo el todo ó 
parle de los fundos tomados á préstamo para cu­
brir el déficit de consumos, se pagará, negociando 
de dichos 140 millones en títulos al 5 por ciento . 
la suma necesaria para satisfacer tan sagrada obli­
gación.

El señor Labrador nianifesió que el nuevo dic- 
íámen v a  un proyecto de ley, que debía impri­
mirse y repartirse antes de proceder a su discu­
sión.

El señor Sánchez Silva sostuvo que solo era 
una modificación, una enmienda, que podía dis- 
cutiise desde luego.

El señor Mador , en vista de tan encontradas 
opiniones, espuso que el mejor modo de arreglar 
este asunto era discutir desde luego la totalidad y 
el articulo primero, que n» ofrecía dificultad, de­
jando para hoy la discusión de loss^uienles, á fin 
da que hubiera tiempo para meditarlo.

A cordado as i, leído de nuevo el dictamen, 
ningua señor diputado quiso hablar en contra de

ma izquierda pidió que fuera nominal la votación 
Asise hizo, resultando aprobado el arlicido pri­
mero por 209 votos contra 2, que fueron los se­
ñores Castro y Nocedal.

En seguida un señor secretario leyó dos reales 
decretos, el primero admitiendo á D. I’ablo Co­
lindóla dimisión del cargo de ministro de lliuueii- 
da, y el segundo nombrando en su reemplazo á 
don Juan Sevillano , duque de Sevillimo y mar­
qués do Fuentes de Duero. -

Los señores duque de la Victoria, y Sevillano, 
entraron en seguida, tomando asiento en el banco 
de los ministros, Varios diputodos se apresuraron 
á felicitar ni nuevo Secretario del despacho de Ha­
cienda, y aunque se leyó otro proyecto ó pro­
posición, fué imposible oirlo , y el presidente le­
vantó la sesión.

Asi ha terminado el ruidoso «unto  de los con­
sumos. Por nuestra parle estamos de acuerdo con 
el nuevo dictámen. En la imposibilidad de hacer 
de repente las reformas rentísticas que debió pre­
parará tiempo el señor Collado, soto acudiendo al 
crédito era faei Isupiimlrjel impuesto de consumos, 
y de acudir al crédito, e! medio escoj'do es sin 
disputa el mejor , porque no aumenta la deuda 
consolidada sino provisionalmente, sin que por eso 
salga al mercado. Ademas, se emite únicamente la 
cantidad precisa para que con su garantía sea fácil 
negociar ventajosamente los fondos necesarios para 
cubrir al déficit. De esU manera se gana tiempo pa­
ra emprender la reforma reniistica, para discutir 
las economías , para salvar al país de la miseria, 
del descrédito, de la bancarrota.

Una vez dastmido el impueito de consumos, el 
sistema tributario de 184o está muerto. Ya he­
mos derribado; ahora importa construir; pero an­
te todo conviene salvar el honor nactonal, salvar 
el crédito del Estado, retirando inmediatamente 
el proyecto de ley para imponer un 8 por lOO de 
contribución á la renta del 3 por 100. £1 señor 
Sevillano es banquero, es entendido en materias 
de crédito y comprenderá como nosotros la nece­
sidad de anular ese padrón de ignominia qué se 
quería arrojar sobre la Hacienda de España.

La obra de regenerar nuestra Hacienda es difí­
cil, pero no imposible. Tenga féy etiergia elnue- 
vo ministrn, y con esas dos solas cualidades pue­
de alcanzar la gloria de ser el verdadero salvador 
de su patria.

la totalidad. Se pasó al articulo primero, y lam- 
f¥)co halló iiipugiiadores. I'oeslo a »oífici<.n , el 
señor Orense pidió que constara aprobado por 
u n a r^ id a d : optós<»e á e^a det lla'HCillS el sefihr^^ ^
Nocedal, y en consecuencia e! orador de la estre-"* a m é ^  ¿Acas# Zoilo ha comprado contra V.

— ¡M.ildito dinero! maldito dinero!
—í’Vamos á ver, un poco de filosofía. ¿Qué le 

ha sucedido á Y.? ¿Algún Creso le ha salpicado 
ii V.^cmrsu carroza? ¿Mondor le ha arrebatado su

i MALDITO DINERO !
Por Federico Bastiat.

Maldito dinero! maldito dinero! esclamaba con 
acento afligido el economista F . , al salir de una 
comUion de Hacienda, donde acababa de discu­
tirse un proyecto de papel-moneda.

—  ¿Qué tiene V.? le dije, ¿ . e  qué proviene 
ese disgusto por la divinidad mas idolatrada de 
este mundo?

—  ¿Maldito dinero! maldito dinero!
—  V. me alarma. Muchas veces he oido blas­

femar con las palabras paz, libertad, vida, y aun 
decir á Bruto : ((¡virtud, no eres masque un nom­
bre ! Pero francamente, si algo me había sorpren­
dido..........

alguna diatriba á un gacetillero?
—No envidio el carro de Creso; mi fama, por 

su pono mérito, escapa á la lengua de Zoilo; y en 
cniinio !i tna míe, nunca, nunca ia menor lacha...

— ¡Ah! ya caigo! ¿Donde tenia yo la cabeza? V. 
sera el inventor de una reorganización social, stsle- 
m a V .  Por supuesto, V. la querrá mas perfecta que 
la de Esparta, y para eso empieza V. dcstfirrando 
de ella la moneda; pern sus adeptos no se presta­
rán á dar el ejemplo de vaciar sus gabelas y ... 
¿Qué quiere V ., amigo mío? es el escollo de todos 
los reorganizadores. Todos, Siú escepcion, harían 
maravillas si se pudiesen vencer las oposicinues, y 
si la humaiiidad se convirtiese entre sus dedos en 
un piiii de cera; pero como se empeña en no ser­
lo, escucha, aplaude ó silba, y ... hace lo qua le 
da la gana. •

— No, señorr gracias á Dios resisto aun á ia mo- 
uoniania de la época, y en vez de inventar leve» 
sociales, estudio las quo son invención suya, te­
niendo por otra parle la dicha de hallarlas adtni- 
lables en su desarrollo progresivo. Si, señor; y 
por eso repilo: ¡maldito dinero! ¡maldito dinero!

—Eiilonces ¿V. es prudoniaiio ó prudonista? 
Fácil remedio lienc esto: coja V. su bolsa; échela 
V. en el Sena, v no se reserve mas que cinco 
francos para tomar una acción del Banco.

—Puesto que maldigo el dinero, ¿cómo quie­
re V. que no maldiga los signos falsos que lo re­
presentan?

— Entonces ya no me queda mas que una hi­
pótesis. V. es un nuevo Diógenes, y va \  . a fas­
tidiarme con una relaila a lo Séneca, sobre eJ 
desprecio de las riquezas.

— I^ibreme el cielo! porque, como V. conoce, 
la riqueza no consiste en tener un poco mas 6 
menos de dinero, sino que ella es el pan para 
los que tieneiijhambre, vestidos para los que están 
desnndos, una carrera para vuestro hijo , un dote 
para vuestra hija, un socorro deslizad'jen las ma­
nos del pobre vergonzante , un lecho contra la 
tempestad, una diversión para la cabeza que el 
pensainieiito tace inclinar, la incomparable satis­
facción de hacer dichosas á las personas que os 
quieren bien. La riqueza es la .nslruccioii, la in­
dependencia. ia dignidad . la confianza , la cari­
dad, todo lo que el desarrollo de nuestras faculta­
des puede dará  las necesidades del cuerpo y dei 
alma, es el progreso, es la civilización; finalmen­
te, la riqueza es el admirable resultado civilizador 
de dos agentes, mas civilizadores aun que ella 
misma : el trabajo y el cambio.

__Qué es eso ? va V. á entonar ahora un diti­
rambo á la riqueza, cuando no hace un instante 
la llenaba de ímprecociones?

—  Pere hombre no conoció V. que 
aquello era un arranque de economista? Mal­
digo el dinero , porque se le confunde, co- 
moacaba V. de hacer, con la riqueza, y que de 
esta confuMOfi salen errores y calamidades sin 
cuento; le maldigo , porque su función en la so­
ciedad está ma! eitfendida, porque es muy difícil 
de entender; le maldigo, porque trastorna todas 
las ideas, hace tomar el medio por el fin, el obs­
táculo por !a causa, alfa por onie^a ; porque aa
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presencia eiiel mundo, biuhechora por ella mis­
ma, há, sin embargo, introducido una nocion fu­
nesta, una petición d« principios, una teoría des­
cabellada, (a cual, co<i su? formas múliiples. ha 
empobpet'iilo n los horabies y ensaiigretado lií 
tierra; y fin.ilineiito, le maldigo, porque me sien­
to incaprzdc tuclmr contra un error por medio ele 
una lai’gadiscriacioii, que nadieescucharia. Ah! a- 
tuviese á mi dispoaicioti un auditor paciente y be­
névolo!..

— ¡Hombre! pues no se dirá que por falta de 
victima se queda V. en el estado de irritación que 
le veo. Ya puede V. hablar sin reserva de nin­
guna clase, y el tiempo que guste, que todo Jo 
escucho.

— Jle promete V. lomar interés]?.. . .
— Le prometo á V. tener paciencia.
— Poco es.
— Nopuedo disponer de mas. Con que, ante 

todo, esplíqueme Y. étimo se entiende esc me- 
nospreoio por las riquezas en el fondo de todos 
¡os errores económicos.

—  Sobre esto, francamente, ;nole ha sucedido 
á V. el confundir el dinero con las riquezas?

—  No lo sé, porque no soy muy fuerte eu ma­
terias económicas ; pero, en fin, demos de barato 
que así sea, qué resullaria de ello ?

— No gr.m cosa, nada mas que un error en 
su cabeza, sin influencia sobre sus actos ; porque 
cu materia de trabajo y de cambio, aun cuando 
haya tantas opiniones como cabezas, todos obra­
mos de la misma manera.

(Se continuará.)

LA PRENSA EN ESPIRITU.

Tras de (ietla y  cofradía, nunca buen dia, dice 
el refrán; y por eso han veniciú á la escuela los 
niños de ambos scesos, un tanto mohínos y de 
mala gana.

—Señorita Nación, vamos á ver, ¿sabe V. la 
lección?

— Si, señor maestro, sé que el Congrero hizo' 
muy bien en no suprimir los consumos, ni las 
puertas, y que el señor Sánchez Silva dijo que se 
podía atender al déficit, aumentando la deuda 
Oolante.

—¿Y qnó mas dijn?
— Nada mas.
—Veo que, como siempre, sabe V. las cosas á 

medias, ó to que es lo mismo, no l.is entiende 
nuiicii.

— Sé liiinbieii que el dia de la formación hizo 
buen sol y dia de primavera, y hubo mucha gen­
te y ...

—Y Y ., Eipañilal
— Yo entiendo que la mayoría de ayer fué tan 

deleznable, que mas bien significa uu.a derrota que 
uii triunfo para p.ipá gobierno.

—  Piensa Y. con juicio, lo cual sucedo pocas 
Veces. Siga V.

—  .\dem.(s creo que el Duque do la Yietoria se 
salvó en un tris, y que si ayer se salvó, podrá su­
cumbir mañana.

—  ;Ta, ta, ta! ya pareció aquello. ¿Dice V. una 
verdad para que á su sombra cuele la pildorita? 
Pues estudíelo V. mejor: ei Duque da la Victoria 
no está, ni puede estar, sujeto á los vaivenes de 
el columpio ministerial. Su posición es mas alta.

Es la personificaciín del alzamiento nacional. 
Si no aprende V. mejor la doctrina, habrá pal­
metas.

—  Veamos, mi querido Ádelmle, ¿qué opinas?
—  Lo mismo que V. en cuanto á la votación 

de ayer; y pnr lo que toca á la Union liberal, digo 
que va á caballo y gruñe.

—  Bien, perfectamente. Y mis amigas las .To- 
vedadn, ¿cuántas abrigan debajo de su luengo ba- 
lamlran?

— Estoy ocupada en decir que tengo muchos 
suscritores, y revuelvo mi presupuesto con el ge­
neral del Estado en un amasijo do cuatro colum­
nas y media.

— Eu cuanto á lo primero, sea en hora buena: 
,pero¿ á qué viene hnrerc.se baturrillo de tus inicri'- 
ses flotantes con los enllaquecidos dni erario? 
Veamos el Buen sentido. Yen acá, muchacho, a ver 

 ̂como le esplicas.
■ — .Me parece que la mayoría ha hecho iin mal
fregado, con esto de los consumos, dejándolo in­
finitamente peor que estaba.

— Vamos, vamos, veo te estas haciendo un chi­
co de provecho; y le diré á tu papá que vas ade­
lantando. Toma un vale.

E l Parlamento que suba al encerado.
— Si señor, sí. hoy me sé muy bien la aritmé­

tica, Quien de 128 en pró quita cinco ministros, 
quedan 12,ñ. De 116 en contra á los dichos 123. 
van 7, que es lo que constituye el triunfo del azo­
te de! país, como V. le llama. Otro sí digo : que 
han cantado victoria, porque los míos le han ayu­
dado.

— Cabalierito, la cuenta está bien; pero sienta 
muy mal, en un niño bien criado, hacer .alarde de 
apoyar cosas feas. ¿Entiende V. ?

—  ¿ Y fa señorita Iberia ?
— He estudiado bien la lección de hoy, y ade­

mas me entretuve esta mañana en arañar á la Es­
paña, por lo de la Milicia Nacionai.

— ¿ Qué niña es esa que patea ?
— Es \a Soberanía, que se enfurruña , porque 

as medidas restrictivas esterilizan la revolución.
—  Pues que tenga calma esa querida niña, por­

que esto no es nuevo, ni sucederá por última vez,
— Señor Españoll ¿V. por estos bar­

ios? ¿viene V. á encomendarme algún discípulo?
— No, señor; vengo yo mismo á serlo, porque, 

aunque soy publico y literario, trueco los frenos 
cuando la política se roza con la economía, y mis 
letras no me alcanzan en materias rculisticas.

— Amigo mió , eso puede consistir eu dos co­
sas : ó en que Y. no entiende realmente esas ma­
terias, ó que no las quiere entender. En el pri­
mer caso, estudiar; en el segundo, latigazos; y 
me encargaré con el mayor gusto de propinár­
selos.

Pegó lal brinco al oir la receta, que se fué á 
contarlo al Clamor Público; mas este le contestó; 
compañero, aunque yo soy algo mas cachazudo 
que el amigo Látigo , y ya me pesa algo la barri­
ga , para meterme en dibujos, por hoy pienso co­
mo é!, y creo que tiene razón.

Los alumnos que asisten á ¡a clase de la tarde, 
aun no han venido.

^  Simplicio P osta t Sacude.

CRONICA ESTRANGERA.

Lúndres 23 de Diciembre.
El bilí relativo al enganche de estrangeros ha

sido aprobado, en su tercera lectura, por 175 
voiesconlra 133, en la cámara de los comunes.

Marsella 23 de Dieiemhr».
El tiempo se mejora y los embarques han re­

cobrado toda su artividad.
Tres fragatas de vapor procedentes de Levante, 

han llegado esta tarde á Tolon.
Un sustituto del ejército, á quien suponen loco, 

ha disparado un pistoletazo al genera! Roitolaii en 
medio de la calle, del cual ha sido levemente he­
rido en lina pierna el cOro:tel Foniier-Saint-Lory, 
su gcfrt de estado mayor. El agiesor ha sido pre­
so, Y la población está indignada.

Bcrlin 22 do Iiicicmbre.
El 5 0(0 ruso se ha cotizado liov a 03 1|2 

Viena 22.
La bolsa ha estado hov muy animailii; el 5 0|0 

austriaco ba quedado a S I; el 4 1)2 OjO á 71 1(2
El principe Menischikoff escribió desde la Cri­

mea con fecha de! 13 del conicnle. que hasta 
aquel momento nada nuevo había ocurrido de­
lante de Sebastopol.

La Nación Belga se ocupa del Sr. Ordax Ave­
cilla, diciendo que en su discurso combatió si es­
píritu monárquico de la conlestacion al de la co­
rona.

EL TIZON DE LA PREISS.A (1).

(Centimiacion.)
A pesar de q‘ etsgar.xit 
per gracia de Jesuebrist, 
y jó só escura-casolas; 
jó mol pruxul, y tu Pi im ; 
vás .i escrire't quatru ratitas 
ab la fetxa de Madrit, 
vuy dia primer de octubre 
com han frt abres ainichs.
¡ Carat, quina feina en fei'es. 
de aquella tontos malehits (2 ); 
que volcn mcurer bruiiquiiia, 
qunm voléin estar iranquils!
Dona súmanla els donares 
prop dol Clot y San .Marti, 
á la riera den Malla,

'y .á la  Lora de acjuell riu: 
y a S^badfU 1‘allre día, 
los c:l^abas cnin cunills, 
y ais ca(>-de-l)Oüs .assallabas 
que‘t vuliaii delenir.
¿Qué faráii los de la junta 
que's reyaii de Monjuicli 
des que saben que á uosaltres 
nos embafan los confiís?
Demanar misericordia, 
veurer si poden fugir ; 
mes tu els trenenrás tas camas 
y el coll, que mes expedit (3).

(1) Continúa la procesión de los csiilares del Sr. Priin 
uB 1848, cuando se entretenía en acogotar centralistas, 
i  ruego de muchos de nuestros lectores. Hoy sale hacien­
da de peudoa, el romnnee en caUlan del astro reutístico 
y económico de los moderados.

(2) Estos tontos, lo qne querían era que el país no se 
Totviera merienda de negros. Ustedes eran menos tontos, 
ciertamente, al querer estar tranquilos, para gozar en cal' 
ma la chupa-raelona.

(5) Ahora que se ban vuelto las tornas, seria de desear, 
DO que corlarau el Coll á este señor, auuque según él es 
lo mas espeditivo, sino que en lugar de igualarlo i  Don 
Pablo Avecilla, le espidieran dimisorias de cesantías.
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i:L U T ^lK ).

^ iib uncop  de pdues beu feroi,
V iil) iii  ̂ retiech beii aI viu, 
liaiifás snliat a la Iteitia, 
liaurñs salval :il país (1)

AniBAl’.

K1 último vo D. Jiiaií, 
pues soj fl mas zar;'aiiipl¡ii(2),, 
tomo !i) pluma y roiiclujo 
tan lai’fjíi rnmauí'i* i'ii i ,
<|iie caiilai'cs di! alabanzas 
os inúiil escriliic, 
ruaiidn [iroi’lama;: (u nombre 
en d  Tuiíh y el (íc'iiil, 
en rl Ki-e«ma y  e l  T jo ,

(J) Hoy desompeñ.i un.i pingue remisión eu U capital 
del prinr pii.lii.

(2) V van diez úínmo*, que toiios 'e  liliiliai molu-pTO~ 
pío zarrainpüOL's ele. j láiáiila alinegacieii!

desde el Bélis hasta d  Hltiii.
Salud, pues, señor soldado , 
que con brío varonil, 
eu eleigio diez y nueve 
renuevas tiempos d d  C id (l); 
no olvides a tus amigos 
de la gloria en d  i'esliii, 
que ellos, nunca te olvidaban, 
que le aman epu frenesí.
Y aquí se acabad romance,
á lo menos pura mí,
i|ue al pie de mis versos pqn^o
mi iioiiibre todo, en Miuliid,
r. los diez o doce días
del lu d o  del polvoiiu.

.fosÉ Mviii.v Díaz.
(1) VVnIail 'W i  fólio, á juj-vu' panel lioiri'niln .iespo- 

í'iiiu que romid la cola de la ildiioia renovarion.LATIGAZOS.
HISTORIA DFL PAHTIIIO DEL ÓRDKN.

capítulo JIlDI.MmXCL.
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£n  lus nivu.culus de /iul¡/an:a, 
Toma lecciones de danza

De la artista sin v ira l .
Por guien hizo el tealro real.

I Dice la Lwebaiíza !
«El Látigo, que parece so ha propuesto no de­

jarle dfi la mano por mas de veinte y cuatro ho- 
Ires, le descarga sobreda moribunda coniribuciou- 
de consumos, y aun sobre nuestra Ilademia. sí es 
que la teneipos.i)

Ya ves, berinaaa, que no hemos trabajado para 
el ob«po, que al fin murió de un berrenchin.

Escamoteo. Dice el mismo penódico , que en 
la. confusión de la ceremonia del ipartes robaron 
mil redes ií una scpnva, amen de algunos relojes, 
rotura de vestidos y otras zaiMiidajiis. Por si esto 
envuelve una indirecta censur.i del diado acto, re­
cordaremos á imestrn colega, (juí) en todas parles 
cuecen habas, y en los templos no es donde los 
cacos han ejercido menos su nobilisima profesión.

Humazo. Dicen las Córtes que los aliados han 
tornado á Sebastopol y cazado á los rusos, echán­
doles bombas asfixiantes dentro de la ratonera. 
Precedería á la columna de asalto otra de rapaces 
motiiones, armados de abaaiotis, para purificar la 
atmósfera. ¡Diablo, y qué perfumes gastan los si­
tiadores!,

Tono EL Mi’sno es patria. La dneña quinl fiona 
ha sido obsequiada con un banquete por S M. I. 
Luis Napoleón, sin duda para consolarla de no 
haberla convidado al baile dado en el palacio re­
al de Madrid.

Roma porJpesitemcia. Dicen que los i.divi- 
diios del gabinete de julio sale en cmiiandiia do 
París p.ira Roma, con objeto sin duda de liaoer 
confesión general y venir á ocupar su puesto en 
la Union liberal. Inútiles escrúpulos, pues otros, 
tan sapitos romo ellos, firman en áiis filAs, y son 

1 recibidos con la mavor cordialidad.
I
j IfEcnRimsos Á TEMBt.tR. ElmiiBstro de Fomento 
lh a  líombrido míaoomisíon para roTisir.la legUla- 
j-cioiv.vigynile sobre policía rural. Siendo cosa .leb 
¡spíisr Liixan, no dudamos (¡ne se mandará poner 
techó á los campos, contar los granos de trigo de 

jUas cosechas, arar con gatos, trillar en almirez, 
i trasegar en alcuza, y que gasten los gañanes mitra 
; y medias de seda.
I
i Barredera. Se dice que el ministro de la jus­

ticia se propone plantar en la calle á todos los 
magistrados nombrados por Doincnech. Bien nos 
parece, si es para algo mas que poner los del sel- 

i ñor Aguirre.
Trapkhboí. E;i junio úlliino ingresaron en la 

caja de cieila dcposiiaiia de beneficencia 52,000 
rs. vil. ; igu.il suma se recaudó en agosto ; y el 
depositario no ha presentado estos piquillos, de 
que se hizo un uso , no muy patriótico, aunque 
ofreció responder de ellos. Si para dentro de 
diez dias las cuentas no estén clarosj publicare­
mos el nombre de la proiiucia , y por consecuen­
cia el dei autor dvl salchucho, ai compás de una 
azotaina , que formara época en los fastos del 
vapuleo.

iOué serál E l León Español se indigna por­
que le han llamado polaco y absolutista; pero se­
ñores, dijo una ¿no es El León moderidol Pues 
entonces...

Recuerdo. Pasaba ayer un amigo nuestro por 
uoa de las calles principales de esta eórte , cuan­
do se le acercó un hombre algo afectado por las 
libaciones con que santificó las fiestas, y lepidio

con desenfado la lumbre, la cuel no !>; fu-' rehu­
sada ; mienUasse afanaba en ajustar la ¡lunla de 
su cigarro al de nuestro amigo, una imtger que lo 
icompaíuba, lü.i'epreudia por sus «see<a>, y con­
cluyó diciendo:

—Si estuvieran ahora los que maitdabaii antes, 
ya me las pagarías y te ajiisiariati las cuentas, so 
bribón, tunante.

Y el Otro le respondió.
— Calla, mujer, que si tu recuerdas con gusto á 

los de antes porque me castigaban por'mis esce- 
sos, no debes afligirte, pues los mismos de aúies 
son los de ahora ; son los mismos peiros con di- 
fei-entes coliares, con la diferencia de que aque­
llos ladraban y mordian , V estos lamen primero, 
para morder después.- -

En esto se separó. ni^esñ’o amigp diciendo 
para si : ¡el vino no te  ha hecho perder la razón, 
buen hombre , aun cuando puede muy bien ser 
que sean tan de bulto los hechos, que hasta los 
ciegos los veau!

TEATROS.

PRINCIPE.—A las 8 de lanoche. 1. °.‘»¡nfonia de la 
Semiramis- 2. -  El Castillo de Ralsaín . (drama nuevo).
3. = y úllinio la pieza nueva en uu acto, Aií-Bcn-Salé- t 
Abul-. ’

LOPE DE "VEGA.—A la* S I¡2da la noche : la come­
dia nueva en fres acto<. Amor, Poder y  P. Incas; el hail» 
nuevo Noche de Navidad; tá tonadilla en un acto Doñ» 
Toribii y D. Cecdonio; y elsainete Inesñla la dePúito.

CIRCO. A las 8 1. -  Sinfonia. 2. -  Catalina (zarzuela^. 
3® Taranlíla napolitana (báil-).
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